SERVIDORES DE LA FE

(Día del seminario 1984)

''Oh Jesús, Buen Pastor de la Iglesia, a ti te encomiendo a nuestros catequistas; que bajo la guía de los Obispos y de los Sacerdotes sepan conducir a cuantos les han sido confiados a descubrir el auténtico significado de la vida cristiana como vocación, para que, abiertos y atentos a tu voz, te sigan generosamente.


Bendice nuestras parroquias; transfórmalas en comunidades vivas donde la oración y la vida litúrgica, la escucha atenta y fiel de tu Palabra, la caridad generosa y fecunda, vengan a ser el terreno favorable para el nacimiento y el desarrollo de una mies abundante de vocaciones.


Oh María, Reina de los Apóstoles, bendice a los jóvenes, hazlos partícipes de tu dócil saber escuchar la voz de Dios y ayúdalos a pronunciar, como tú, un ''sí'' generoso e incondicional al misterio de amor y de elección al cual les llama el Señor''.

Juan Pablo II

El servicio profético del sacerdote 

transparenta por sus palabras 

y su vida la Palabra de Dios, 

la voluntad salvadora de Dios 

para los hombres, puesto 

que en la ordenación sacerdotal, 

el Obispo, al darle el libro 

de los Evangelios, le dice: 

"Recibe el Evangelio de Cristo, 

del cual has sido constituido 

mensajero; convierte en fe viva 

lo que lees y lo que has hecho 

fe viva enséñalo, y cumple aquello 

que has enseñado".

El ministerio sacerdotal

es un modo peculiar

de vivir

el seguimiento de Jesús,

haciendo de la propia vida

un "signo de Cristo"

al servicio de la Iglesia

y de los hombres.
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